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PROPÓSITO DEL LIBRO

El propósito de este libro, el cual contiene testimonios de 
sanidad divina; es que todas aquellas personas que estén 
pasando por una circunstancia igual o similar o algún fa-
miliar; puedan a través de la lectura, desarrollar una me-
dida de fe y de esperanza para vencer.
Que puedas entender amado lector que hay grandes mé-
dicos, pero Dios tiene la última palabra, que conozcas que 
en la biblia hay promesas de Dios para nuestras vidas, 
para que las creas y las atesores en tu corazón, las declares 
y si están conformes a la voluntad de Dios las veras he-
cha realidad. Entre estas promesas de sanidad esta Isaías 
53:4-5, lee, medita y cree en esta poderosa palabra y serás 
grandemente fortalecido(a) y bendecido(a).

“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. Filipenses 4:1.3



7

CAPÍTULO 1
“Dios le hizo una médula nueva a mi hija 

Mariela”

Cuando mi segunda hija Mariela tenía 15 años, comenzó  
con  procesos  gripales  repetitivos.
Un médico hematólogo comenzó a estudiarla y descubrió 
que su hemoglobina y la cuenta blanca estaban por debajo 
de lo normal. Su recomendación fue esperar, ya que se ha-
bía desarrollado a los 14 años y  su  organismo  estaba  ex-
perimentando  cambios. A los 17 años ya próxima a cum-
plir los 18, presento procesos de neumonía. En la segunda 
oportunidad de esta enfermedad se vio grave. Después 
de superar el cuadro de neumonía, le practicarón exáme-
nes de laboratorio y descubrieron que la cuenta blanca 
estaba aún más baja que la prueba anterior. Los médicos 
hablaban de una posible Hipoplasia Medular Ósea. Defi-
nición: “es el nombre que recibe el desarrollo incompleto 
o detenido de la médula” también se puede definir como: 
“producción inadecuada o por debajo de lo normal de las 
células o elementos de la sangre”; ella presentaba la he-
moglobina en 8 y la cuenta blanca en 2.300; cuando la he-
moglobina debía estar en 12 y la cuenta blanca entre 5000 
y 10.000 que es lo normal. La hemoglobina no le afectaba 
pero la cuenta blanca si, pues las defensas que manejaba 
no eran suficientes para protegerla de infecciones y virus. 
Los hematólogos decidieron practicarle una biopsia de 
médula ósea para verificar el supuesto diagnóstico de la 
hipoplasia medular, el cual  arrojó  positivo  según  los  
médicos.  Por  más de   un   año   recibió   tratamiento   
para   estimular la medula ósea y se esperaba que ésta co-
menzara a funcionar  adecuadamente.  Pero  no  fue  así;  
el medicamento  no  funciono  y  los  médicos  tratantes 
propusieron hacerle un trasplante de médula. Cuando le 
pregunté al médico que margen de riesgo tenia este pro-
cedimiento la respuesta fue 40% de riesgo,  el  40%  de  
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que  no  sobreviviera,  para una  madre  este  porcentaje  
representa  mucho.
Ese día llegue a mi casa desesperada, me encerré en mi 
habitación, me arrodillé y comencé a llorar con mi mirada 
dirigida al cielo y decía: ¡Dios mío! No quiero que mi hija 
se me muera. Yo nunca había hecho esto, nunca le había 
clamado a Dios. La manera que había aprendido como 
católica era a través del rosario. Pero sabes ¿cuál fue mi 
sorpresa? Que cuando yo clame a Dios el me respondió; 
trajo a mi memoria que él una vez me había dicho en otra 
circunstancia difícil que en la biblia conseguiría respuesta 
a todos mis problemas. En ese momento yo dije: ¡es ver-
dad Señor tú me habías dicho que en la biblia conseguiría 
las respuestas a todos mis problemas!, y tomé la biblia y la 
abrí al azar y lo primero que vi fue el Salmo 118; comencé 
a leer cuando iba por los versículos del 5 al 9 que dicen: 
Verso 5, “desde la angustia  invoqué  a  Jehová  y  me  respondió  
JAH (Jehová),	 poniéndome	  en 	 lugar	  espacioso. Verso  
6,  Jehová  está  conmigo;  no  temeré  lo que  pueda  hacer  el  
hombre.  Verso  7,  Jehová está conmigo entre los que me ayu-
dan; por tanto  yo  veré  mi  deseo  en  los  que  me  aborrecen. 
Verso 8, mejor es confiar en Jehová que confiar en el hombre. 
Verso 9 mejor es confiar en Jehová que confiar  en  príncipes”.  
Cuando  termine  de  leer  el versículo 9 escuche una voz 
que me decía: ¡hay grandes médicos pero yo tengo la últi-
ma palabra!
¡Guao! El Señor es maravilloso tuvo la misericordia y la 
humildad de hablarme siendo el Dios. Y también lo puede 
hacer contigo si clamas a él. Su palabra dice en Jeremías 
33:3 “Clama a mí y yo te responderé, y te enseñare cosas gran-
des y ocultas que tú no conoces”.
¡Jesús habla, él está vivo! Recuerda que él resucitó y no 
está muerto. ¡Cristo Vive!
Él me dijo: que la última palabra no es la del médico ni 
la de la ciencia, él es Dios todopoderoso, el creo a nues-
tros hijos en nuestro vientre; les dio aliento de vida y él 
es quien decide si viven o mueren; no es el médico. Los 
médicos y la ciencia son limitados; Dios no tiene límites, 



9

su poder esta sobre todo diagnóstico.
¡Aleluya!
Y yo respondí a esa voz celestial. ¡Es verdad! Eres tú Se-
ñor el que va a sanar a mi hija, perdóname por poner toda 
mi esperanza en los médicos, perdona mi desobediencia 
porque tú ya me habías dicho que en la biblia conseguiría 
respuesta a todos mis
problemas.
Y ¡Sabes! Cuando yo afirme ¡Si Señor! Eres tú  el  que  va  a  
sanar  a  mi  hija,  con  mis  ojos cerrados tuve una visión, 
donde vi como la médula ósea de mi hija Mariela estaba 
gris; es decir sin vida; y se fue poniendo rosadita cada vez 
más hasta ponerse de color roja llena de vida. Salí de mi 
habitación dando gritos de alegría y repetía: ¡Mariela está 
sana! ¡Yo vi como su médula se fue sanando! ¡Ella está 
sana! A los 15 días aproximadamente de esta experiencia 
sobrenatural en la presencia de Dios, tuve respuesta del 
hematólogo que había practicado una segunda biopsia a 
mi hija, para decidir lo del trasplante y cuando hablo con-
migo en el consultorio estas fueron sus palabras: no sé qué 
pasa con este caso, pero mi experiencia como hematólogo 
en el área de hipoplasia medular ósea por muchos años 
al ver la muestra a simple vista puedo predecir cuál va 
hacer el resultado de la biopsia, y cuando vi la muestra 
del tejido de su hija; lo observe a simple vista de una joven 
sana, la muestra se veía de buen aspecto, pero el resulta-
do de la biopsia arroja que hay una hipoplasia medular 
ahora severa, es decir, empeoró según el resultado en el 
papel. Pero yo si sabía que el Señor había hecho el mila-
gro tal como yo vi la médula de mi hija sana, así la vio el 
médico la muestra a simple vista. Faltaba que se reflejara 
en lo natural (en los resultados) lo que Dios había hecho 
ya en lo sobrenatural, es decir, en lo espiritual. Yo  le  creí  
al  Señor,  no  al  resultado,  él me mostró el resultado de 
lo que él iba hacer  en  mi  hija.  Un milagro creativo,  él  
comenzó a crearle una médula nueva. ¡Desde el  momento  
que  lo  creí  y  lo  confesé!  ¡Amén!. En el mundo natural 
las personas tienen que ver para creer: Jesús no trabaja así, 
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él trabaja con la fe. Yo creí y tal como creí declaré por fe 
el milagro de mi hija Mariela. Jesús vio mi fe y comenzó a 
crear la médula nueva. La biblia dice en el libro de Hebreos 
11:1 “Es la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo 
que no se ve”. Significado de certeza: Convicción subjetiva 
que excluye cualquier duda.  
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Significado  de convicción:  convencimiento.  Ideas  a  las  
que  alguien  se  adhiere  fuertemente.  Es  decir  que  yo 
estaba  convencida  no  tenía  duda  de  la  visión que  el  
Señor  me  había  mostrado  de  la  sanidad de  mi  hija,  
quizás  a  otras  personas  no  les  hable a través de una 
visión, pero puede hablarles a través de una persona, una 
prédica, un sueño. 
El Señor nos puede revelar lo que va hacer de muchas ma-
neras. La biblia dice: “El justo vivirá por fe. Pero la fe”, ¿en 
quién? En Jesús, el que murió en la cruz por ti, por mí, por 
toda la humanidad. Juan 3:16 dice: “Porque de tal manera 
amó Dios al mundo, que ha dado a su hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna”. 
Luego de esta experiencia sobrenatural con Dios, mi hija 
mayor Mayra y mis sobrinas que eran cristianas evangéli-
cas me invitaron a un retiro espiritual de la iglesia donde 
ellas se congregaban, al comienzo yo me opuse y argu-
mente que yo era católica y no podía asistir; pero si quería 
que mi hija Mariela fuera para que ella se fortaleciera más 
en la fe y en la palabra de Dios. Mis sobrinas insistieron 
en que fuéramos a ese retiro y el Espíritu Santo que es 
el que convence me dio esta palabra a través de mi hija 
mayor Mayra: mami tú siempre has dicho que el Señor te 
dijo que en la biblia conseguirías respuestas a todos tus 
problemas. Si no crees en nosotros, lee la biblia y que sea 
Dios tratando contigo. Pues así fue, tome la biblia la alce al 
cielo y dije: Señor yo no creo en los evangélicos pero creo 
en ti y en tu palabra, revélame la verdad contenida en tu 
palabra. Y el Señor despertó en  mí  un  anhelo de  leer  su 
palabra.  Cada vez me animaba más y más en leerla y el 
Espíritu Santo abrió mis ojos y mi mente para entender.
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MEDULA ÓSEA
Lo que Dios me quería decir a través de su palabra. Uno de 
los texto bíblicos que llegó a mi corazón fue Éxodo 20:3-5.
3.	 “No tendrás dioses ajenos delante de mí”.
4.	 “No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que está 
arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de 
la tierra”.
5.	 “No te inclinaras a ellas, hijos, hasta la tercera y cuarta ge-
neración de los que me aborrecen”. 
Y a través de esta palabra entendí que Dios es un Dios ce-
loso que no le gusta compartir su gloria con nadie, cuando 
nosotros ponemos nuestra fe en otra persona que no es él, 
le somos infiel y ponemos en duda que él puede hacer el 
milagro o darnos la sanidad que estamos esperando. La 
duda en su poder como Dios todo poderoso no le agrada.

La palabra de Dios debe ser la fuente principal que nos 
permite profundizar nuestra fe.
Juan 15:7 dice: “Si permanecéis en mí, y mis palabras permane-
cen en ustedes, pedid todo lo que queráis y os será hecho”.
A través  de  la  lectura  de  la  biblia	 yo  conocí a un 
Dios real porque en Juan 8:32 dice: “Y conoceréis  la  verdad,  
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y  la  verdad  os  hará  libres”. Finalmente mi hija y yo fuimos 
al retiro espiritual, el cual fue un encuentro con Dios; don-
de fuimos fortalecidas sobrenaturalmente en la fe. Donde 
conocimos realmente al Señor, el cual hablo a nuestras vi-
das en tres días que dedicamos a buscar de su presencia y 
amor. Él nos liberó de toda atadura de enfermedad como 
lo dice en Isaías 53: 3-5:
3.	 “Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolo-
res, experimentado en quebranto; y como que escondimos de él 
el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos.
4.	 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nues-
tros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de 
Dios y abatido.
5.	 Más él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nues-
tros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga 
fuimos nosotros curados”.
Sobre toda enfermedad debemos declarar esta palabra.

Por sus llagas fuimos curados; él murió en la cruz y de-
rramó su sangre para que hoy Dios perdone nuestros pe-
cados, es importante tener un arrepentimiento genuino y 
fe para recibir sanidad. Después de este retiro yo seguí 
confiando que el Señor  había  hecho  el  milagro  en  mi  
hija, eso fue hace más de 11 años y mi hija está sana, her-
mosa,  con  una  cuenta  blanca  normal.  Hoy en  día  está  
casada  y  tiene  32  años  de  edad. Con  estas  últimas  
palabras  no  te  quiero  decir  que  no  vayas  al  médico,  
debemos  ir  y  hacernos  chequeos  y  las  consultas  que  
necesitemos.   Los   médicos   son   instrumentos   en   las 
manos de Dios; lo que quiero decirte es que, la última pa-
labra siempre vendrá de Dios; si te dicen los médicos que 
no pueden hacer más nada por ti, que no pueden hacer 
nada para salvarle la vida a tu  familiar,  recuerda  que 
Dios  nos  ha  dado la vida y él es quien decide si vivimos 
o morimos; y todo es posible si tienes fe en que él te puede 
sanar.  Los  últimos  estudios  hematológicos  practicados  
fueron  hace  3  años  y  su  cuenta  blanca  está  en  los  
límites  normales.  ¡Gloria  a  Dios!
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Jeremías 32:27, dice: “He aquí que yo soy Jehová; Dios de 
toda carne, ¿Habrá algo que sea difícil para mí?”
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CAPÍTULO 2
“Sanidad Divina”

Vivida por la autora
 
Hay procesos o pruebas en nuestras vidas que Dios per-
mite para glorificarse. Como lo dice la biblia en Juan 11:4. 
“Oyéndolos Jesús, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino 
para la Gloria  de  Dios,  para  que  el  Hijo  de  Dios  sea para 
glorificarse por ella”. ¿Qué quiere decir glorificarse? Jesús 
cada vez que hacia un milagro él  se  glorificaba  y  glori-
ficaba  al  Dios  Padre;  demostraba que el poder de Dios 
estaba sobre él, que  realmente  era  Emanuel,  Dios  con  
nosotros. Hoy día Jesús sigue haciendo milagros porque 
él no está muerto, él está vivo y nos guía a través del Es-
píritu Santo como lo dice en Juan 16:13 “Pero cuando venga 
el Espíritu de verdad, él os guiara a toda verdad; porque no ha-
blara por su propia cuenta, sino que hablara todo lo que oyere, y 
os hará saber las cosas que habrán de venir”. El me glorificara; 
“por que tomará de lo mío, y os lo hará saber. Todo lo que tiene 
el Padre es mío, por eso dije que tomara de lo mío, y os lo hará sa-
ber”. Antes de darte a conocer mi experiencia de sanidad 
quiero compartir un poco más del capítulo 11 del libro 
de Juan; del cual hablaba anteriormente. Este capítulo nos 
relata uno de los milagros más sobrenaturales que hizo 
Jesús durante el tiempo que estuvo en la tierra como hom-
bre santificado. Primeramente te invito a leer este capítulo 
desde el versículo 1 hasta el 44 para que puedas entender 
lo que Jesús hizo en mí; te recomiendo invitar al Espíritu 
Santo para que te revele esta palabra. Vemos en este ca-
pítulo que Jesús ya sabía que Lázaro iba a morir porque 
era el propósito de Dios Padre para glorificarse a través 
de Jesús. En el versículo 11 de este capítulo, Jesús le dice a 
los discípulos que Lázaro duerme y que iba a despertarle; 
los discípulos pensaron que él hablaba del sueño del des-
canso; pero en el versículo 14 Jesús les aclara que Lázaro 
había muerto y en el versículo 15 les dice: “me alegro por 
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vosotros, de no haber estado allí, para que creáis”; les qui-
so decir que ellos viendo que él iba a resucitar a Lázaro se 
iban a convencer que realmente Jesús era el Hijo de Dios 
y que tenía el poder no solo para sanar sino aún más, para 
resucitar muertos. Ahora, ¿qué tiene que ver esta historia 
bíblica?
Que fue real, con mi testimonio. Esta palabra de Juan 11 se 
me fue dada por una joven de la iglesia al darse a conocer 
el resultado positivo de la biopsia, luego me la confirmó 
con un Pastor que fue a nuestra iglesia; es decir que yo 
no iba a morir, que esa enfermedad era para que Dios se 
glorificara a través de una sanidad milagrosa que él iba 
hacer. Antes que palpara en mi seno derecho la masa que 
los médicos determinaron como nódulo; orando al Señor, 
tuve una visión en la cual tomaba de una copa y en mi 
espíritu percibí que era una prueba que vendría a mi vida. 
Y recordé el pasaje bíblico cuando Jesús en el Getsemaní 
dijo: Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se 
haga mi voluntad, sino la tuya y se le apareció un ángel 
del cielo para fortalecerle. Lucas 22:42-43 Desde ese mo-
mento comencé a orar y a reprender como había apren-
dido en el evangelio hasta ese momento; y pude ver en 
varias oportunidades cuando oraba que un dedo formaba 
un círculo alrededor de la masa que estaba en mi seno. 
Al mes fui al médico mastólogo cirujano; me envió hacer-
me los estudios pertinentes al caso: mamografía, ecogra-
ma mamario, los cuales arrojaron que era un nódulo para 
lo cual ameritaba una cirugía para determinar qué tipo 
de nódulo era. Después de estos estudios decidí seguir 
orando por 7 meses. Pero el nódulo continuaba allí en mi 
seno sin desaparecer como yo lo esperaba y entendí que 
las cosas no se dan como nosotros queremos, sino como 
Dios decide según su propósito y voluntad. Yo  había  de-
sarrollado  una  buena  medida  de   fe con el milagro 
de mi hija Mariela. Pero en esta nueva  situación  enten-
dí  que  iba  a  pasar  por  un proceso  permitido  por  
el  Padre  para  probarme; para  quitar  de  mí temores,  
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miedos;  estaba  entrando en un proceso de purificación 
de transformación  de  mi  carácter  con  un  propósito  
divino. Después de 7 meses orando decidí ir nuevamen-
te al médico mastólogo Me repitieron la mamografía 
 y la masa había crecido; en mayo del 2012 me operaron  
y  mientras  esperaba  el  resultado  de la  biopsia,  orando  
tuve  una  visión:  me  veía  que caminaba por un lugar 
y en ambos lados de este camino habían llamas de fuego 
pero no me quemaban. Y recordé que en la biblia en el li-
bro de Daniel habla de un horno de fuego, te invito a leer 
el capítulo 3 del libro de Daniel en el antiguo testamento, 
donde te sorprenderás de esta historia bíblica que fue real.
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Al  leer  este  capítulo,  entendí  claramente  que el  Señor  
me  estaba  diciendo  que  al  igual  que Sadrac, Mesac y 
Abednego que fueron colocados en el horno de fuego por 
negarse adorar una estatua de oro y el Dios altísimo los 
libró, así mismo a mí me protegería en ese proceso; que 
aunque pasara por el fuego, éste no me haría daño, si yo 
ponía mi confianza en él, en aquel que derramo su sangre 
en la cruz del calvario por mí y por la humanidad.
En Jeremías 17:7 dice: “Bendito el varón que confía en Jehová, 
y cuya confianza es Jehová”. También en espera del resultado de 
la biopsia el Señor me inquietó a leer el libro de Job; donde me 
identifiqué con este personaje y algunos versículos me llevaron 
a meditar y reflexionar; tales como: Job 3:25 “Porque el temor 
que me espantaba me ha venido”. Job 4: 3-4: “He aquí tu ense-
ñabas a muchos y fortalecías las manos débiles; al que tropezaba 
enderezaban tus palabras y esforzabas las rodillas que decaían”. 
Job 4:5 “Más ahora que el mal ha venido sobre ti, te desalientas, 
y cuando ha llegado hasta ti, te turbas.
¿No es tu temor a Dios tu confianza? ¿No es la esperanza  la  
integridad  de  tus  caminos?  Al  meditar en estos textos 
bíblicos recordé que aún antes de ser cristiana evangélica, 
al saber de alguna persona con un diagnostico positivo 
de cáncer yo iba y les daba la palabra de fe, de esperanza. 
Finalizando el mes de mayo me entregaron el resultado 
de la Biopsia la cual fue positiva. El médico  hablo  con-
migo  y  con  mi  hija  mayor  Mayra, propuso amputarme 
el seno; de inmediato mi respuesta  fue  negativa  y  dije  
tenemos  que  pensar. En ese momento yo no le creía lo 
que decía el médico al llegar a mi casa les comente a mi 
esposo e hijas mi decisión que iba orar para pedirle direc-
ción a Dios porque había aprendido con el caso de mi hija 
Mariela, que Dios tiene siempre la última palabra. Job 5: 
8 y 9 dice: “Ciertamente yo buscaría de Dios y encomendaría 
a el mi causa; el cual hace cosas grandes e inescrutables y ma-
ravillosas sin número. Solo el padre podría darme la respuesta 
correcta en la decisión que tenía que tomar. Nosotros tenemos 
un intercesor ante Dios JESÚS; porque la palabra dice en Juan 
14:6 “Jesús le dijo yo soy el camino y la verdad y la vida, nadie 
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viene al padre, sino por mí. Recuerda que el murió en la cruz por 
nosotros. Hechos 4:12 “En ningún otro hay salvación, porque 
no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres y en que 
podamos ser salvos.
A la semana de esta noticia decidí apartarme  tres  días  en  
oración  y  ayuno  en  casa  de una  hermana de la Iglesia 
que tenía un lugar disponible   para   buscar   la   presen-
cia   de   Dios. En mis oraciones yo le adoraba, le clamaba 
y todos los días le decía ¡Señor confió en ti, en tu palabra, 
necesito que me respondas y me  digas,  que  debo  hacer  
en  esta  situación! Al segundo día de ayuno y oración en 
la noche hubo una ministración especial en la iglesia, ya 
que nos estábamos  preparando  para  un  encuentro  de  
líderes de la iglesia (miembros) que se iba a llevar a cabo, 
esa noche a través de nuestra pastora Samandra de Wale-
tt, el Señor me confirmo una palabra que en semanas an-
teriores me había dado una joven, la misma que me dio la 
palabra profética. La pastora me llamo al altar junto a dos 
hermanas y nos dijo: orando por ustedes el Señor me dijo 
que van a tener mucho trabajo en el Señor, pero que luego 
tendrán descanso y que nos amaba con un amor incalcu-
lable “Esta última frase llegó a mi corazón y a mi espíritu 
y recibí liberación de la angustia y preocupación que me 
había invadido.
Al tercer día del ayuno en casa de mi hermana en Cristo 
el Señor dio respuesta a mis interrogantes, en medio de 
la adoración y alabanzas ella me abrazo y escuche, la voz 
de mi Señor una voz interna que me decía: Declárate sana 
y dile a tu familia que te declaren sana y yo le pregunté: 
¿Que hago con ese resultado? Y me dijo ríete de ese resul-
tado eso no está en ti, eso está escrito en el papel. Amados 
después de esos tres días de ayuno me sentí fortalecida 
con una fe tremenda e hice tal cual como el me lo dijo, le 
dije a toda mi familia que si ellos querían que yo estuviera 
bien que me declararan sana.
Mis temores y angustias desaparecieron como dice el Sal-
mo  40:1-3  “Pacientemente  esperé  a  Jehová, y se inclinó a mí y 
oyó mi clamor. Y me hizo sacar del pozo de la desesperación, del 
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lodo cenagoso; puso mis pies sobre peña y enderezo mis pasos.” 
El Espíritu Santo me guio en esos tres días de ayuno, él es 
la clave en las circunstancias difíciles; recuerda que Jesús 
dijo que Él nos guiaría a toda la verdad. En las pruebas 
Dios nos enseña a depender de él. Después de mucha ora-
ción donde el Señor usó  a  mis  hermanas  para  hablarme,  
entre  tantas cosas, me dijo a través de un profeta: que “el 
cáncer era una realidad pero no era mi verdad”. La  ver-
dad  de  un  cristiano  que  ha  nacido  de nuevo  está  en  
Isaías  53:5  donde  dice:  Que  por las   llagas   de   Jesús   hemos   
recibido   sanidad.
Otra palabra que recibí fue: Que Jesús hacía más de 2000 
años me había curado, él me iba a purificar y rejuvene-
cer a través de ese proceso. Finalmente el Señor me dio 
un mensaje a través de una hermana de sangre y me dijo: 
que me iba a ver otro médico que me daría un diagnóstico 
más favorable que el primero. Me recomendaron al médi-
co Medardo Briceño, mastólogo, oncólogo y cirujano; el 
cual me opero en agosto del 2012, tres meses después de 
mi primera operación que fue en Mayo del mismo año. La 
primera noche después de la segunda operación, estaba 
en mi casa y me sentía incomoda ya que no podía mo-
verme porque tenía un drenaje en la espalda; comencé a 
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llorar a solas en la habitación y cerré mis ojos y tuve una 
visión donde veía a Jesús crucificado; esto es lo que llama-
mos en el evangelio la revelación de la cruz, el sufrimiento 
del Señor en la cruz y recordé el texto bíblico, y Gálatas 
2:20 “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, 
más vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo 
en la fe del Hijo de Dios, el cual me amo, y se entregó así mismo 
por mi”.
DE LA SEGUNDA INTERVENCIÓN QUIRÚRGICA AGOSTO DEL 2012
UNAPCA
UNIDAD DE NEURO ANATOMÍA PATOLÓGICA C.A.
Calle 85 (Falcón) con avenida 8 Sta. Rita.
Maracaibo. Edo. Zulia.
PACIENTE: CARMEN ARAUJO DE AGUIRRE C.I.: 7.889.314
B Nº 10.579.
FECHA: 28/08/2012 J-30698763-0
A los 15 días de mi segunda operación sin haber recibido 
quimioterapia ni ningún otro tratamiento, estos fueron los 
resultados: Biopsia de la mama derecha; de la cual realiza-
ron una exploración y limpieza y la sometieron a una se-
gunda biopsia, el resultado fue negativo, el Señor fue fiel 
y recordé lo que él me había dicho que eso no estaba en mí 
sino en el papel y yo le creí a él. En esta segunda operación 
el médico me practicó vaciamiento axilar derecho, ya que 
sospechaban malignidad en los ganglios.
El enemigo insistía en hacerme daño, en atacar la fe que 
yo tenía en el poder de Dios en Cristo. Me extirparon 16 
ganglios de los cuales 7 salieron positivos (en el papel) y 
saben ¿qué? Yo continuaba creyendo en lo que mi Señor 
me dijo: que eso no estaba en mí, sino en el papel y me 
continuaba declarando sana, esa convicción y esa fe me 
la da Dios; porque la Fe es un don de Dios, él es el que 
puede darte esa confianza para creer. Por eso toda la glo-
ria y honra es de él y su hijo amado Jesucristo, yo con mis 
propias fuerzas no hubiera soportado esta prueba. El Dr. 
que me operó me dijo que era necesario que me practica-
ran quimioterapia y radioterapia; para dar la respuesta a 
esta indicación médica me sometí a la oración y mi pre-
gunta específica a Dios era para saber si era su voluntad 
o no. Y su respuesta fue: es necesario que te lo hagas: si el 
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medicamento lo hay y el dinero también es para que te lo 
hagas. Y mi respuesta fue: si tú me dijiste que estoy sana, 
que eso no estaba en mí ¿Por qué me tengo que hacer las 
quimioterapias? Y  las respuestas a través de los herma-
nos de la iglesia y también de las predicaciones, el Señor 
me recordaba que me estaba purificando y rejuvenecien-
do como a las águilas. Me decía: te estoy probando como 
el oro, te estoy transformando. Era necesario que pasara 
por el fuego, en las pruebas es que en verdad aflora lo que 
hay en nuestro corazón hacia Dios y hacia el prójimo, en 
las pruebas es donde conocemos de que estamos hechos.
Zacarías 13:9 dice: “Y meteré en el fuego a la tercera parte y los 
fundiré como se funda la plata y los probaré como se prueba el 
oro. Él invocará mi nombre y yo le oiré, diré: Pueblo mío; y él 
dirá: Jehová es mi Dios”. Jehová es el nombre de Dios. El Señor 
prueba nuestra fe en él y en su poder.
1 de Pedro 1:7 dice: “Para que sometida a prueba vuestra fe, mu-
cho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba 
con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 
manifestado Jesucristo”.
Con respecto a lo que compartí con ustedes amados lec-
tores, en relación a que Dios prueba nuestra fe como el 
oro, quiero compartir contigo un mensaje publicado por 
Deborah Figueroa Pérez en el año 2009, cuando lo leí me 
identifiqué con lo que ella exponía. “Ella decía que el oro 
para ser purificado debe ser pasado por el fuego; pasa por 
un proceso de fundición. El oro es fundido a una tempe-
ratura alta, hasta que se derrite, para ser limpiado, pero 
no debe exceder el calor y la temperatura necesaria, luego 
es golpeado para darle la forma, después de cada etapa 
sale resplandeciente, brillando en su esplendor y recono-
cido como el metal más bello y de mayor valor. Así pasa 
con nosotros, en nuestras vidas hay actitudes y cosas que 
necesitamos cambiar de las cuales debemos deshacernos. 
En el horno de la aflicción Dios nos quebranta y puede 
trabajar con nuestro  carácter  hasta  moldearnos  a  tra-
vés  del proceso. En la prueba estamos más susceptibles 
y dispuestos a escuchar a Dios y a permitir que él hable a 
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nuestras vidas ahí es donde nos aferramos a él y se activa 
nuestra fe. Detrás de cada prueba Dios tiene un propósito 
establecido que obrara a bien, aunque en el momento en 
que estamos dentro de ese horno no lo podamos entender 
así.
Cuando somos pasados por el fuego, Dios no nos deja so-
los, Él se mete con nosotros en el horno y permanece a 
nuestro lado hasta el final del proceso. Como lo dice en el 
libro de Daniel en el capítulo
3.	 El Señor nunca nos hará pasar por situaciones que no po-
damos enfrentar y así como el oro no es sometido a un exceso en 
la temperatura, Dios sabe perfectamente el grado de calor que 
podemos soportar. Una vez que salimos del horno salimos libres 
de impurezas y de todo lo que nos impedía brillar”.

PROCESADA PARA GLORIFICAR A DIOS
Durante el proceso de quimioterapia y radioterapia lo que 
pensaba que iba hacer una de las cosas más traumáticas, 
era tener que rasparme la cabeza y verme calva.
Y en verdad el día que lo hice me sentí libre de lidiar con 
la caída del cabello. Me veía hermosa, me sentía hermosa, 
hasta más joven me veía; tenía 53 años y aparentaba como 
45, use bandanas modernas y una peluca que me restaba 
como 10 años. Yo buscaba de la presencia  de Dios, le  ado-
raba, le alababa, leía la biblia y me gozaba cada domingo   
en el servicio, en algunos lloraba y me desahogaba en su 
presencia. En medio de la alabanza Dios renovaba mis 
fuerzas, a través de las prédicas en los servicios y por la 
televisión y la lectura de la palabra cada día el Señor au-
mentaba mi fe. Dios hablaba en mi corazón y me revelaba 
lo que estaba mal, lo que tenía que cambiar en mí. En cada 
momento confesaba sanidad en mi cuerpo a través de la 
palabra Isaías 53: 3-5, el cual fue expuesto en capítulos ante-
riores, decía: Señor esta enfermedad no me pertenece mi verdad 
está en Isaías 53, “por tus llagas fui curada”. Me saturé de la 
presencia de Dios y de su palabra; fui llena del Espíritu Santo y 
donde está la presencia de Dios la enfermedad tiene que huir. En 
Romanos 8:11 dice: “Y si el Espíritu de aquel que levanto de los 
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muertos a Jesús mora en vosotros, el que levanto de los muertos 
a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por 
su Espíritu que mora en vosotros” ¿Qué quiere decir Dios en 
esta palabra?
Que si el Espíritu Santo esta en ti él le dará vida a lo que ha 
muerto. No les voy a negar amados lectores que en mu-
chas ocasiones sentí miedo; cuando me colocaron la pri-
mera quimioterapia, cuando me puyaban para agarrarme 
la vena; pero poco a poco fui colocando mi confianza en el 
Señor, me rendía a él, lo alababa y leía la biblia y también 
le predicaba al resto de los pacientes. Entendí que el temor 
no le agrada a Dios, escuché en una prédica en medio del 
proceso de quimioterapia que el temor contamina la fe, 
la debilita y Dios obra por fe, en Hebreos 11:6 lo confirma: 
“Pero sin fe es imposible agradar a Dios porque es necesario que 
el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de 
los que le buscan”.
Cuando tú buscas un milagro, la fe es la que va a permitir 
ese milagro, la fe en su poderosa sangre; investigando des-
de el punto de vista bíblico sobre el temor conseguí una 
enseñanza de un Pastor que decía; que en circunstancia de 
enfermedad u otra situación que provoque temor los de-
monios de enfermedad son como las moscas; las moscas 
son atraídas por los olores y se van amontonando en ese 
lugar, igual pasa con los demonios, cuando hay temor éste 
los atrae y se van agregando hasta formar legiones.

Dice  la  palabra  que  el  perfecto  amor  echa fuera todo 
temor, el amor de Dios hacia nosotros y su fidelidad debe 
contrarrestar todo temor.
Esperando lo que el Señor nos ha prometido, él cultiva 
en nosotros uno de los frutos del Espíritu Santo: la pa-
ciencia. En Hebreos 10:36-38 dice: “Porque os es necesaria la 
paciencia para que habiendo hecho la voluntad de Dios, obten-
gáis la promesa” y en el verso 38 “Más el justo vivirá por fe; y 
si retrocediere, no agradara a mi alma.” Ahora hemos leído que 
en la biblia dice que el justo vivirá por fe. Bien, tenemos que 
saber que cuando la biblia habla de justo se refiere al que 
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ha sido justificado por la sangre de Cristo, el que ha sido 
redimido por el sacrificio en la cruz. Todo aquel que reci-
be a Jesús es justificado por él ante el Padre por su sangre. 
Y dice la palabra que el justo vivirá por fe, pero la fe ¿en 
quién? En Jesús. Te invito a leer el libro de Mateo, y verás 
que a las personas que Jesús sanaba él les decía algo muy 
importante: tu fe te ha salvado. ¿Por qué les decía tu fe te 
ha salvado? Porque Jesús es el salvador y la fe en él nos 
hace salvos y con la salvación viene todo lo demás por 
añadidura. ¡Amén!. 

Culminación del proceso de quimioterapia y radioterapia. 
En mayo del 2013 culminé la radioterapia y en junio de 
ese mismo año la quimioterapia en la cual el Señor me 
libró de complicaciones; al igual que muchos que reciben 
quimioterapias, se me bajaron las defensas (cuentas blan-
cas) pero en verdad eso estaba reflejado en los exámenes, 
pero yo siempre tuve buen ánimo; en varias ocasiones mis 
familiares se enfermaban con virus, catarro, gripes y caían 
en cama; mientras a mí me daba un malestar pasajero; el 
Señor como poderoso gigante me tenía sostenida con su 
diestra; su misericordia y fidelidad son grandes para to-
dos aquellos que ponen su confianza en él. Jesús es vida y 
vida en abundancia. Culminé el tratamiento para la gloria 
de Dios exitosamente en Junio del 2013. Ya me han he-
cho 4 evaluaciones  desde  esa  fecha  hasta  este  tiempo 
arrojando resultados excelentes. Hoy después de 6 años 
de haber culminado el tratamiento, los médicos tratantes 
expresan que por su experiencia en esta especialidad y lo 
avanzado de la enfermedad  pensaban  que  no  iba  a  so-
brevivir  ya que los resultados de la biopsia arrojaron que 
había 7 ganglios positivos y ellos expresan que muchos  
con  1  solo  ganglio  positivo  no  sobreviven.

Se cumplió la palabra que me dio mi Padre celestial en 
Juan 11:4, “que esta enfermedad no era para muerte sino 
para la gloria de Dios, para que el hijo de
Dios sea glorificado por ella”.
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Para finalizar este capítulo comparto contigo nuevamente 
lo que me dijo un profeta en un seminario. “el cáncer her-
mana es una realidad, pero no es su verdad” su verdad 
está en Isaías 53:5 “Mas él herido fue por nuestras rebe-
liones, molido por nuestros pecados, el castigo de nues-
tra paz fue sobre él y POR SUS LLAGAS FUIMOS NO-
SOTROS CURADOS”. Jesús llevo toda enfermedad en la 
cruz del calvario; no nos pertenece la enfermedad. Ahora 
si has creído te invito a que puedas recibir a Jesús como tu 
salvador. Él fue quien pagó un precio de sangre en la cruz 
del calvario por nuestros pecados. Si lo recibes y lo sigues 
pasarás hacer un verdadero(a) hijo de Dios, como lo dice 
Juan 1:12 “Más a todos los que le recibieron, a los que creen en 
su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” los que 
creen en el nombre de Jesús.
Repite en voz audible esta oración con todo tu corazón: 
Señor Jesús en esta hora reconozco que tú eres el hijo de 
Dios, que murió en la cruz por mis pecados; por lo tanto 
creo que tú eres mi Salvador. Te pido perdón por mis pe-
cados, abro mi corazón para que a partir de hoy habites 
en mí y me guie tu Santo Espíritu. Te lo pido en el nombre 
de Jesús, ¡Amén!

Ahora eres salvo como lo dice Romanos 10:9.
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CAPÍTULO 3
“Lo que aprendí en el proceso de  

Sanidad Divina”

Aprendí a perdonar y a pedir perdón.

Cuando perdonamos somos libres y hacemos libre a la 
otra persona, porque la falta de perdón es una atadura. 
Les contare un testimonio para que puedan comprender 
lo saludable que es perdonar.
Una hermana de la iglesia nos contó en una reunión de 
damas; que ella había tenido una diferencia con una veci-
na por ofender a su hija. Al transcurrir el tiempo decidió 
perdonarla y la saludaba, pero ella reconocía que cada vez 
que la veía a pesar que la saludaba no lo hacía de corazón. 
Ella comenzó a sentir un dolor en una de sus piernas hasta 
el extremo que tuvieron que colocarle un yeso. Le quita-
ron el yeso y todo parecía estar bien según el médico, pero 
ella continuaba con el dolor. Una vez en un servicio do-
minical; la pastora enseñaba que la falta de perdón afec-
ta nuestra salud pues es pecado. También dijo: si quieres 
recibir liberación deja libre a esa persona; di su nombre y 
apellido y di en voz audible: yo te perdono en el nombre 
de Jesús.
Esta hermana con sus ojos cerrados tuvo una visión y vio 
cuando una mano desprendió de su corazón una flor ne-
gra y cayó al suelo, desde ese momento ella no sintió más 
dolor hasta el día de hoy. ¡Aleluya! Esta flor negra repre-
sentaba el pecado por la falta de perdón. Ella perdonó, 
liberó a la otra persona y ella fue también libre y sana. 
Espero que este testimonio te motive a perdonar en este 
mismo instante.
¿Qué dice la biblia sobre el perdón? Mateo 6:14-15 “porque 
si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará tambiéna 
vosotros vuestro Padre Celestial. Más si no perdonáis a los 
hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdo-
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nará vuestras ofensas”. El perdón trae paz. Hebreos 12:14 
dice: “seguid la paz con todosy la santidad, sin la cual nadie 
vera al Señor”. Así que, si queremos paz debemos perdo-
nar. También tenemos que pedir perdón; reconocer nues-
tros errores, al reconocer nuestras fallas estamos siendo 
humildes y Dios enaltece al que es humilde.

1.	 Aprendí que el ser humano fue creado por Dios para 
vivir en comunidad.

En los procesos difíciles necesitamos apoyarnos los unos 
a los otros; consolarnos, fortalecernos y aún más si somos 
hermanos en la fe. En Romanos 12:15 dice: “gozaos con los 
que se gozan; llorad con los que lloran” lamentablemente en 
muchos casos, en estos procesos de salud, los familiares 
se agotan emocionalmente, se estresan y el familiar que 
padece la enfermedad comienza a sentir que es una car-
ga, los cristianos sabemos que estos son argumentos que 
pone las tinieblas para afligir a la persona que se encuen-
tra en este proceso y en su mente vienen pensamientos ne-
gativos como: soy un estorbo, ya mi familia está cansada, 
no quiero ocasionar problemas; inclusive algunos desean 
hasta la muerte para terminar con esa situación, lo cual 
afecta su pronta recuperación porque pierde la fe.
En estos procesos es importante que los familiares le de-
muestren a la persona afecto, amor, atención, para que 
pueda pensar que vale la pena luchar para seguir vivien-
do; porque tiene una familia que le ama, que lo(a) necesi-
tan. Al igual que la palabra de Dios y la fe; el amor es un 
ingrediente primordial para que una persona recupere su 
salud.

2.	 Aprendí acerca de la alimentación y nutrición.
“La alimentación es muy importante para la salud”
Aunque esta enfermedad no estaba en mi cuerpo obtuve un 
aprendizaje muy valioso revelado por el Señor durante este 
proceso sobre la alimentación y nutrición: En un encuentro 
organizado por REDIL (red de intercesores proféticos lati-
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noamericanos) fui ministrada por el Señor a través de una 
profeta. Hicieron el llamado a todas las personas que pre-
sentaban algún quebranto de salud, y yo pase adelante; el 
Señor me dijo a través de esa mujer de Dios: lo tuyo es cues-
tión de nutrientes, que no le tuviera temor a la muerte, que 
ésta no me podía tocar. Esto me inquieto y comencé a in-
vestigar, sobre este término NUTRIENTES. Significado: 
que nutren. Segun la OMS: “La nutrición consiste en ob-
tener los nutrientes que hay en los alimentos mediante un 
conjunto de procesos físicos y químicos para hacerlos lle-
gar a todas las células, para que éstas puedan funcionar”. 
Necesitamos nutrientes específicos para cada función del 
cuerpo. En relación a este tema sobre la nutrición el Señor 
me llevó a una reflexión. Estaba meditando en la terraza 
de mi casa y fije mis ojos en las rejas, y noté que una de las 
cabillas se había perforado y oxidado y el Señor me de-
cía: aun este material siendo resistente se deteriora con el 
transcurrir de los años; aún más el cuerpo humano que es 
más sensible. Por esta razón es importante ingerir los ali-
mentos que contengan los nutrientes necesarios para que 
las células, tejidos, órganos y sistemas del cuerpo se pue-
dan restaurar del desgaste del transcurso de los años. 	
Según OMS la nutrición hace referencia a los nutrientes 
que componen los alimentos y comprenden un conjunto 
de fenómenos involuntarios que suceden tras la ingestión 
de los mismos, es decir, la digestión, la absorción o paso 
a la sangre desde el tubo digestivo de los nutrientes, su 
metabolismo, transformaciones química en las células, 
y la excreción o eliminación de desechos del organismo. 
Muchas enfermedades comunes pueden ser prevenidas 
o aliviadas con una buena nutrición. Una  alimentación  
adecuada  es  la  que  cubre:
• Proteínas, carbohidratos (plátano, yuca, ñame, apio, 
entre otros), legumbres, granos, grasas (no saturadas) y 
frutas, vegetales, hortalizas, frutos secos, (las cuales con-
tienen vitaminas y minerales) fibras y agua. El exceso de 
nutrientes o falta de ellos produce una salud pobre (des-
balance). Las investigaciones recientes han demostrado el 



32

rol crucial de la nutrición en la actividad y función hor-
monal y por tanto en la salud. Existen múltiples enferme-
dades relacionadas o provocadas  por  una  deficiencia  
nutricional,  ya sea por exceso o deficiencia. Entre ellas:  
anemia, diabetes, obesidad y algunos tipos de cáncer.
• Las frutas y  verduras  en  la  nutrición Cumplen funcio-
nes reguladoras en el organismo porque aportan vitami-
nas y minerales. El consumo suficiente de vegetales diario 
y una dieta de alimentación equilibrada ayuda a evitar 
enfermedades graves como: cardiopatías, accidentes car-
diovasculares, diabetes y el cáncer. 
La organización mundial de la salud (OMS) coloca el esca-
so consumo de frutas y hortalizas en el 6to lugar entre los 
20 factores de riesgo a los que atribuye la mortalidad hu-
mana. Los beneficios de las verduras (verdes)  por  su alto 
contenido de clorofila son grandiosos,  ya que la clorofi-
la es anticancerígeno, pues bloquea los químicos dañinos 
en el cuerpo. Estos químicos dañan el AND. La clorofila 
es antioxidante y antiinflamatorio, contiene alto nivel de 
vitamina A, C y E, elimina metales pesados (radicales li-
bres, que son toxinas) como el mercurio, también repara 
las células rojas, contiene también vitamina K, ácido fóli-
co, hierro y calcio. Mientras que algunos alimentos proce-
sados según la OMS son tóxicos y favorecen el desarrollo 
de células malignas al consumirlos en exceso y tampoco 
aportan nutrientes al cuerpo, como lo son: las salchichas, 
el jamón, los enlatados, los encurtidos y las carnes ahu-
madas.

En Génesis 1:30 el Señor confirma que debemos alimentarnos 
con plantas verdes. “Y toda planta verde les será para comer 
y fue así”. “Cuidemos nuestro cuerpo porque es el templo de 
Dios como lo dice su palabra”. 1 de Corintios 3:16 “¿No sabéis 
que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios mora en voso-
tros?”. 1 Corintios 6:19 “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es el 
templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis 
de Dios, y que no sois vuestros?”
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El agua también es un nutriente importante para mante-
ner una buena salud. Se debe tomar suficiente agua para 
mantener hidratado el cuerpo. Cada célula, tejido y órga-
no en nuestro cuerpo necesita agua para funcionar correc-
tamente. El mismo necesita agua para mantener la tempe-
ratura, eliminar los desechos y lubricar las articulaciones. 
El ser humano adulto tiene un promedio del 65% de agua 
en su cuerpo.
Las células más activas como las de los músculos y las 
vísceras tienen la concentración más alta de agua.
El cuerpo elimina aproximadamente 2 litros de agua cada 
24 horas, esa cantidad de agua debe ser sustituida o recu-
perada para mantener el organismo hidratado. Durante 
el proceso que viví me vi obligada a ingerir con regulari-
dad agua, el Señor me enseñó con un ejemplo sencillo lo 
importante que es consumir este preciado líquido. En el 
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frente de mi casa hay un jardín, el cual tiene muchas plan-
tas con flores. Por varios días dejé de regarlas y se secaron 
hasta quedar como calcinadas, el Señor me revelaba que 
así pasa con los órganos de nuestro cuerpo cuando no los 
hidratamos, es decir, cuando no bebemos suficiente agua. 
A veces nosotros descuidamos  nuestro cuerpo y le deja-
mos a Dios toda la responsabilidad de nuestra salud. 
También es recomendable ejercitar el cuerpo, con cami-
natas y ligeros ejercicios. No es saludable llevar una vida 
sedentaria o con estrés del trabajo cotidiano. El dedicar-
le unos minutos al ejercicio es relajante y muy favorable 
para mantener el buen funcionamiento de todo nuestro 
cuerpo; sobre todo después de los 40 años. 

Para concluir el tema de la alimentación y el cuidado del 
cuerpo que es el templo de Dios, muchos hermanos se 
excusan en el versículo de Mateo
15:11 “No lo que entra en la boca contamina al hombre; mas lo 
que sale de la boca, esto contamina al hombre”. Cuando Jesús 
fue tentado en el desierto por satanás le respondió en Ma-
teo 4: 6-7. Y le dijo: “Si eres hijo de Dios échate abajo porque 
escrito esta: a sus ángeles mandará cerca de ti, y en sus manos 
te sostendrán, para que no tropieces con tu pie en piedra. Je-
sús le dijo: escrito esta también no tentaras al Señor tu Dios”. 
No permitas que el enemigo te engañe y dañe tu cuerpo 
con la ingesta de productos dañinos para tu salud y que 
no aportan nutrientes para su buen funcionamiento. Otro 
versículo usado por muchos hermanos, cuando se trata de 
corregir hábitos alimenticios es Marcos 16:18 “y si bebieren 
cosa mortífera no les hará daño”. Si tú no tienes otra cosa que 
comer lo que comas bendecido no te hará daño; de hecho 
los que están en situación de indigencia comen alimentos 
descompuestos de la basura y no les hace daño; Dios los 
guarda porque es lo que pueden conseguir, en estos ca-
sos se cumple la palabra de Dios. De igual manera se da 
con los misioneros que salen a otras regiones para hacer 
la obra de Dios, lo que coman lo bendicen y les hará bien. 
Pero si tú tienes la posibilidad de alimentarte sano y no lo 
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haces, estas desobedeciendo, no estas cuidando el templo 
de Dios que es tu cuerpo. Muchos de nosotros cuando co-
memos alimentos o productos dañinos para la salud dia-
riamente; teniendo recursos económicos para consumir 
alimentos que nos nutran, estamos tentando a Dios.
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CAPÍTULO 4
“Segundo milagro de sanidad en mi hija 

Mariela”

Después del milagro creativo en la médula ósea de mi hija 
Mariela; ella retomó su vida y sus estudios, a los 25 años 
le practicaron los exámenes de laboratorio y arrojaron una 
cuenta de 5.600.
Lo normal es de 5000 a 1000, ya transcurridos 6 años de 
haber asistido a un retiro espiritual con los hermanos de la 
iglesia evangélica Fuente de Salvación, donde tuvo un en-
cuentro con Dios. A los 27 años ella contrae matrimonio y 
asiste al ginecólogo por motivo de su nueva vida de casa-
da, al realizarle el médico un ecograma pélvico, hace refe-
rencia que en su ovario derecho se observó una colección 
densa. Ella dudando de este diagnóstico se repite el eco-
grama en otro centro, el cual arroja el siguiente resultado: 
quiste muy denso en el ovario derecho. En vista de estos 
dos resultados, el médico tratante le recomienda operarla 
para determinar realmente lo que había en su ovario de-
recho, pero hemos aprendido en estas circunstancias con-
sultar primero con el que tiene la última palabra: Nuestro 
Dios a través de la sangre de Jesús. Mayra mi hija mayor 
le dice a su hermana Mariela de parte del Señor: No te 
hagas por los momentos más estudios, anda primero a un 
retiro que va hacer la iglesia y luego cuando regreses de 
ese retiro te repites el ecograma. Dios va hacer algo, re-
gresaras sana. Y así lo hizo. Cuando Mariela regresó de 
ese retiro de 3 días buscando la presencia de Dios orando 
y adorando al Señor, se repitió el ecograma y ya el quiste 
o masa que se veía en su ovario ya no estaba; de hecho 
el médico que le practicó el último ecograma le dijo: es 
increíble se ve como una sombrita como para demostrar 
aquí hubo algo, pero ya no está, el mismo médico sorpren-
dido ¡Aleluya! Jesús sigue siendo el mismo de ayer, hoy 
y siempre, porque él está vivo. El resucitó al tercer día y 
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viene a traer vida y vida en abundancia a todo aquel que 
le cree. En el libro de Mateo 9: 20-22. Vemos que una mujer 
fue sanada tan solo tocando el manto de Jesús y el Señor le dijo: 
tu fe te ha salvado. ¿Y la fe en quién? En Jesús.

Gracias al sacrificio que él hizo en la cruz por toda la hu-
manidad, Dios anhela que su creación (toda la humani-
dad) le amen como dice la biblia en el gran mandamiento 
en Mateo  22:37  “Jesús le dijo: amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente” Dios anhela 
a través de este mandamiento que toda la humanidad le 
dé a Jesús el lugar que él se merece por haber pagado un 
precio de muerte en la cruz para el perdón de nuestros pe-
cados. Cuando tú crees esto recibes salvación y con ello la 
sanidad de tu cuerpo y alma, como lo dice en Isaías 53:4-5. 
Resultados  de  los  ecogramas  antes  y  después.
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CAPÍTULO 5
“Jesus es vida y vida en abundancia”

En Juan 10:10 dice: “El ladrón no viene, sino para hurtar, ma-
tar y destruir; yo he venido para que tengan vida y para que la 
tengan en abundancia”.
Sabemos que el que ataca a la humanidad con enferme-
dades y circunstancias difíciles para afligir, es satanás que 
es el ladrón en este caso como lo dice la biblia.  Pero si 
clamamos a Dios, el Señor Jesús toma las circunstancias y 
las revierte a nuestro favor, demostrando su señorío, po-
der, fidelidad y misericordia. Las revierte a nuestro favor 
y saca provecho de ellas, con un propósito. Por ejemplo 
muchos ministros a nivel mundial a través de un proceso 
han sido probados, transformados, perfeccionados y pre-
parados para un ministerio o misión específica; para que 
así puedan hablar con propiedad a otros; porque han ex-
perimentado una circunstancia igual o similar. Muchas de 
las dolencias y quebrantos de salud vienen   como   conse-
cuencia   de   nuestras acciones, como el afán, la ansiedad, 
el estrés, no saber manejar las situaciones del día a día. Si  
una  persona  no  tiene  paz  y  tranquilidad, aunque se ali-
mente bien, su alma se enferma y esto altera  el  funciona-
miento  de  los  sistemas  de  su cuerpo. Por eso es impor-
tante cultivar los frutos del Espíritu Santo, la fe, el gozo, 
la paz, la bondad, el amor y la templanza. Gálatas 5: 22-23. 
Tenemos que autoexaminarnos y autocorregirnos, medi-
tando en la palabra de Dios para cambiar nuestra  manera 
de pensar y por ende cambiar nuestra manera de vivir. 
Debemos buscar la raíz de nuestro problema y renunciar 
día a día sin desmayar hasta que llegue el día perfecto 
que el Señor nos de la victoria. ¡Aleluya! Filipenses 4:6-7 
dice: “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 
peticiones delante de Dios en toda oración y  ruego,  con  acción 
de gracias y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento,  
guardará  vuestros  corazones y vuestros pensamientos en Cris-
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to Jesús”. Otras enfermedades vienen como consecuencia 
del pecado y/o desobediencia. Muchas personas cono-
ciendo la verdad de Dios que está en su palabra (Biblia) 
pecan deliberadamente trayendo consigo condenación y 
ataduras para sí mismos y a su descendencia. Dios nos da 
libre albedrio y al desobedecer le abren puertas a las tinie-
blas para ir contra ellos. Te invito a leer Hebreos 10:26-31 y 
arrepentirte de todo corazón de todos tus pecados. Pero si 
tu pecas involuntariamente, en un momento de descuido 
cometes una imprudencia, debes buscar la presencia de 
Dios confesar el pecado y pedirle perdón en el nombre de 
Jesús y limpiarte con su poderosa sangre.
1 de Juan 1:9-10 dice: “Si confesamos nuestros pecados él es 
fiel y justo  para  perdonar  nuestros  pecados  y  limpiarnos  
de  toda  maldad,  si decimos  que  no  hemos  pecado,  le  ha-
cemos  a él  mentiroso  y  su  palabra  no  está  en  nosotros”. 
Otras personas, aun cristianas conocedoras de la palabra 
de Dios, comienzan a repetir o confesar el diagnóstico que 
da el médico, o los resultados de los estudios y exáme-
nes de laboratorio y vemos como pronto se refleja en sus 
cuerpos lo que han confesado o creído. Los médicos son 
instrumentos de Dios; pero tú como hijo de Dios, debes 
primermente orar; para que el Señor te guíe, aún para es-
coger el médico que te va a valorar. Debes someter a la 
palabra todo diagnóstico médico, anulando toda enferme-
dad, llevándola cautiva a la cruz del calvario, no confieses 
enfermedad en tu cuerpo. Proverbios 18:21 dice: “La muerte 
y la vida están en poder de la lengua”. Declara sanidad como 
lo dice Isaías 53:4-5. Por desconocimiento de la palabra de 
Dios; las tinieblas se aprovechan. En el libro de Oseas 4:6 
dice: “Mi pueblo fue destruido porque le falto conocimiento”. 
Por desconocimiento de las armas espirituales que están 
contenidas en la biblia, el enemigo nos ataca con enferme-
dad y muchos son derribados porque no saben defender-
se. En Efesios 6: 10-18 dice: “por lo demás hermanos fortaleceos 
en el Señor y en poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura 
de Dios, para que podáis estar firme contra las asechanzas del 
diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino 
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contra principados, contra potestades, contra gobernadores de 
las tinieblas. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para 
que podáis resistir en el día malo y habiendo acabado todo estar 
firmes”. Versículo 16; sobre todo, tomad el escudo de la fe, con 
que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. 17 y 
tomad el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la 
palabra de Dios, 18 orando en todo tiempo”.
Amados para todo cristiano es muy importante la fe, con 
ella podemos resistir todo argumento o pensamiento que 
envíe el enemigo a nuestra mente, porque la mente es el 
campo de batalla entre el bien y el mal. Declarando la pa-
labra que es la espada que corta todo argumento de las 
tinieblas con fe, con convicción; tenemos que aprender a 
defendernos como se defendió Jesús en el desierto con la 
palabra de Dios que es nuestra espada. Como dice Hebreos 
4:12 “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz y más cortante 
que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el 
espíritu, las coyunturas y los tuétanos y discierne los pensa-
mientos y las intenciones del corazón”.

La palabra de Dios, cuando la leemos, la creemos, la de-
claramos con fe, convencidos y con esperanza, ella derriba 
y corta cualquier argumeto que haya puesto el enemigo a 
través de los diagnósticos medicos. La fe es muy impor-
tante. Pídale a Dios el don de la fe en el nombre de Jesús, 
pues la fe es un don  de  Dios.  La  carga  de  la  enferme-
dad  ya  no te  pertenece,  ni  ninguna  otra  carga;  entré-
gala  a Jesús,  él  pagó  por  ti  y  por  toda  la  humanidad 
un  precio  de  sangre,  para  que  tengamos  libertad, salud 
y para que la tengamos en abundancia. El enemigo quiere 
atarnos con aflicciones ilegalmente, argumentando iniqui-
dades o maldiciones de nuestros antepasados, digo que es 
ilegal porque si tú ya recibiste a Jesús como tu salvador, 
ya el venció los pecados tuyos y los de tus ancestros; el los 
clavo en la cruz, esa carga no nos pertenece. En Colosen-
ses 2: 13-15 dice: “Y a vosotros, estando muertos en pecados y 
en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente 
con él, perdonándonos todos los pecados, anulando el acta de los 
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decretos que había en contra de nosotros que nos era contraria, 
quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando 
a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, 
triunfando sobre ellos en la cruz”.

Tenemos que instruirnos en la palabra y pararnos en la 
brecha en oración y ayuno, quebrantando y cortando toda 
cadena de enfermedad que ilegalmente el enemigo ha in-
tentado asignar a nuestras vidas, échala fuera en el nom-
bre de Jesús. Recuérdale a las tinieblas lo que la sangre de 
Jesús hizo por ti. Fíjate  que  el  versículo  14  dice:  anulando  
el acta  de  los  decretos  que  había  contra  nosotros.
¡Que había! Habla en pasado, ya no tenemos que acep-
tar la enfermedad por la cual murió el abuelo, el papá, la 
tía, quizás en una edad prematura (jóvenes) no tengo que 
aceptar la miseria que ha venido de generación en gene-
ración; ya Jesús pagó un precio en la cruz por nosotros, él 
anuló el acta de miseria que había contra ti y de tu des-
cendencia. Jesús murió y resucitó para hacernos más que 
vencedores. Solo tenemos que humillarnos delante de su 
presencia en oración, 2 de Crónicas 7:14 dice: “Si se humi-
llare mi pueblo, sobre el cual es invocado mi nombre, y oraren 
y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; 
entonces yo oiré desde los cielos, y perdonare sus pecados y sa-
naré su tierra”.
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CAPÍTULO 6
“Importante leer esta reflexión
antes de cualquier decisión”

Amado lector, que quede bien claro; que no estoy moti-
vando al paciente a que no vaya al médico, debe ir y ha-
cerse los tratamientos; pero con la confianza puesta en 
Jesús.
Creyendo lo que dice la biblia en Isaías 53; que por sus 
llagas has sido curado(a); y si el médico dice que ya no 
hay nada que hacer; confía en el Señor que él tiene la úl-
tima palabra, para Dios nada es imposible, como lo dice 
Jeremías 32; 27 “he aquí que yo soy Jehová Dios de toda carne 
¿habrá algo que sea difícil para mi?”
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CONCLUSIÓN

Amanera de conclusión para finalizar, te invito a tomar la 
decisión más importante de tu vida y asegurar tu salva-
ción que es la vida eterna.
Jesús tiene el poder para sanar cualquier enfermedad por 
muy avanzada que esta esté. Pero algún día vamos a par-
tir de este mundo y debemos asegurar la salvación. La 
salvación es ser rescatado del reino de las tinieblas, es ser 
liberado de los poderes diabólicos, es preservar nuestro 
espíritu, alma y cuerpo para el Señor.
¿A través de quién somos salvos? Solo a través  de  Jesús.  
“Porque  de  tal  manera   amo Dios al mundo, que ha 
dado a su hijo unigénito, para que  todo  aquel  que  en  
él  cree,  no se  pierda,  más  tenga  vida  eterna”  Juan  
3:16.
¿Qué crea  en  quién?  En  Jesús,  pues  él  es el  único  
mediador  entre   Dios   y   los   hombres. En romanos 3:23 
dice: “Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria 
de Dios”. El hombre en su afán de vivir a su manera o voluntad 
se ha apartado de Dios y ha caído en desobediencia, es decir, en 
pecado; en Romanos 6:23 dice: “Porque la paga del pecado es 
muerte” es decir muerte espiritual que significa  estar separado 
de Dios y eso es lo peor que nos puede pasar; porque estamos a 
merced de las tinieblas, expuestos al enemigo. Pero a través del 
sacrificio de Jesús en la cruz del calvario, Dios nos perdona to-
dos nuestros pecados. Jesús dijo: “Yo soy el camino, la verdad y 
la vida; nadie viene al Padre sino es por mi” Juan 14:6. Cuando 
tú recibes a Cristo te reconcilias  con Dios Padre y él  inscribe  
tu  nombre  en  el  libro de la vida y pasas de muerte a vida con 
Cristo.
¿Por qué una oración tan sencilla te hace salvo? Porque 
a Jesús lo crucificaron porque no creyeron que que él era 
el hijo de Dios, y aún muchos en este tiempo no creen que 
Jesús estuvo en esta tierra y que murió y resucitó al 3er 
día, y esa negación esta sobre ti. Hasta que tu no confieses 
a Cristo estas entre la multitud que lo negó. Si tú dieras 
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a tu único hijo para que muriera por toda la humanidad, 
¿Qué esperarías que hiciera la humanidad? Yo esperaría 
que valoraran el sacrificio que hizo mi hijo, que le dieran 
la gloria, la honra y el valor que se merece; esto es lo que el 
Dios Padre espera de cada uno de nosotros, que le demos 
a Jesús el lugar que se merece en nuestro corazón. Recuer-
da que Juan 10:10 dice: “el ladrón no viene sino para hurtar, 
matar y destruir; yo he venido para que tengan vida y para que 
la tengan en abundancia”
¿Quién vino a hurtar, matar y destruir?
¿Quién es el ladrón?
Satanás.
Pero Jesús vino a traer vida y vida en abundancia. Si  tú  
has  creído  lo  que  el  Señor  Jesús  te  ha revelado a través 
de este libro y has creído en el nombre de Jesús, eres salvo. 
Y si has creído que él tiene la autoridad y poder para sa-
narte te digo que tu fe te ha salvado como se lo dijo Jesús a 
la  mujer  del  flujo  de  sangre  en  Mateo  9:20-22. En romanos 
10:9 dice: “Que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y 
creyeres en tu corazón que Dios le levanto de entre los muertos, 
serás salvo” Te  invito  a  recibir  a  Jesús  como  tu  salvador  
a  través  de  esta  oración  en  voz  audible: Señor Jesús en 
este momento yo reconozco que tú eres el hijo de Dios que 
murió en la cruz para el perdón de mis pecados. Te pido 
que perdones mis pecados, que me  limpies con tu sangre, 
me liberes de toda enfermedad o cualquier otra atadura, 
que entres en mi corazón, toma el control de mi vida y 
enséñame el camino para  un  genuino  arrepentimiento; te 
lo pido Padre en el nombre de Jesús, amen.

Para su crecimiento espiritual le sugierio que lea conti-
nuamente la palabra de Dios y tenga una relación perso-
nal con el Señor Jesús.
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Mi nombre es Carmen Araujo De Aguirre, actualmente 
vivo en Maracaibo, Edo-Zulia Venezuela, junto a mi espo-
so Isaías Aguirre; tenemos tres hijas. Soy docente jubila-
da; en estos momentos soy parte del equipo principal del 
Ministerio de los Pastores Abraham Wallet y Samandra 
de Wallet en la Iglesia Cristiana Evangélica Pentecostal 
“Fuente de Salvación”.

Te invito a nuestra congregación, la Iglesia Cristiana 
evangélica Fuente de Salvación, ubicada en el sector 18 
de octubre finalizando la av. 2, en la antigua parada, Ma-
racaibo, Estado Zulia, Venezuela.

Horario de Servicios: Martes 6:30 p.m.
Domingos 8:45 a.m.
Redes Sociales
Youtube y Facebook Búscanos como:
Fuente de Salvación visión.
Estamos para servirles.
Teléfonos: 0416-2202950 / 0414-0652906
		  0424-6881162
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Este libro fue diseñado y exportado para su publicación 
en AMAZON por SULTANA DEL LAGO EDITORES, en 
los talleres gráficos del poeta Luis Perozo Cervantes, 
en Maracaibo, estado federal del Zulia, en el continente 
americano, del planeta tierra; a los 6 días del mes de 
febrero de 2020, el mismo día del año 2017 en que 

fallece la pintora zuliana Sara Storey.




